
13 de mayo: La Virgen de Fátima

Texto del Evangelio (Mt  12,46-50):  En aquel tiempo,

mientras Jesús estaba hablando a la muchedumbre, (…)

extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: «Éstos son

mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la

voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi

hermana y mi madre».

La Virgen de Fátima

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de San Juan Pablo

II)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy celebramos que, por designio divino, «una mujer vestida del

sol» (Ap 12,1) vino del cielo a esta tierra en búsqueda de los

pequeños privilegiados del Padre. Les habla con voz y corazón

de madre: los invita a ofrecerse como víctimas de reparación,

mostrándose dispuesta a guiarlos con seguridad hasta Dios.

Entonces, de sus manos maternas salió una luz que los penetró

íntimamente, y se sintieron sumergidos en Dios.

El mensaje de Fátima es una llamada a la conversión, alertando

a la humanidad para que no siga el juego del “dragón”, que, con

su “cola”, arrastró un tercio de las estrellas del cielo y las

precipitó sobre la tierra (cf. Ap 12,4). La meta última del hombre

es el cielo, su verdadera casa, donde el Padre celestial, con su

amor misericordioso, espera a todos.

—Con su solicitud materna, la Santísima Virgen vino aquí, a

Fátima, a pedir a los hombres que «no ofendieran más a Dios,

nuestro Señor, que ya ha sido muy ofendido». Su dolor de

madre la impulsa a hablar; está en juego el destino de sus hijos.

Por eso pedía a los pastorcitos (Jacinta, Francisco y Lucía):

«Rezad, rezad mucho y haced sacrificios por los pecadores, pues

muchas almas van al infierno porque no hay quien se sacrifique

y pida por ellas».


